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			Presentación

			Este pequeño libro nació para ser la parte moral de un Catecismo de Adultos. Por eso está bastante inspirado en el Catecismo de la Iglesia Católica, que es un compendio maravilloso de sabiduría. Se trataba de transmitir el conjunto de la moral cristiana en un relato breve y coherente. Como aquel catecismo no salió, reelaboré, poco a poco, esta parte, intentando expresar la belleza y la lógica de la vida cristiana.

		

	
		
			
1. El Evangelio es un camino de conversión

			
				«Convertíos y creed en el Evangelio» (Mc 1,15).

				«La vida moral es la respuesta del amor a las iniciativas del amor de Dios» (CEC 2002)1.

			

			
				Qué es la moral cristiana

				La palabra moral, como todas las palabras importantes, está muy desgastada por el uso. Es mejor cambiarla por otras equivalentes, como formas o ideales de vida. Pues bien, la forma y el ideal de vida cristiana consiste en vivir como Cristo y en Cristo. Nada menos.

				A veces tenemos una idea pobre y superficial de la moral cristiana y pensamos que consiste en una serie de mandamientos y prohibiciones. Pero la tercera parte del Catecismo de la Iglesia Católica, dedicada a la moral, se llama: “La vida en Cristo”. Y es una excelente definición: la moral cristiana no es un conjunto de normas, sino una nueva manera de vivir en Cristo.

				El Catecismo añade que se trata de vivir «como hijos de Dios, renovados por el Bautismo»2. Recibimos los sacramentos cristianos, el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, precisamente para renacer en Cristo y poder vivir en Él y como Él. Jesús mismo dice: «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6). Él es el camino para vivir cristianamente; la verdad que ilumina ese camino; y la nueva vida con el Espíritu Santo que impulsa a vivir como hijos de Dios.

				
					La palabra “moral” viene del latín (“mores” = “costumbres”). Es equivalente a la palabra “ética”, que viene del griego (“ethos” = costumbre o forma de vivir). Vienen a significar lo mismo: la doctrina sobre las costumbres o la forma humana de vivir. La ética filosófica reflexiona sobre cómo vivir bien con lo que puede alcanzar la razón. En cambio, la moral cristiana tiene su origen y modelo en Cristo: «Siguiendo a Cristo y en unión con él (cfr. Jn 15, 5), los cristianos pueden ser imitadores de Dios, como hijos queridos y vivir en el amor» (Ef 5, 1), conformando sus pensamientos, sus palabras y sus acciones con «los sentimientos que tuvo Cristo» (Flp 2, 5) y siguiendo sus ejemplos (cfr. Jn 13, 12-16) (CEC 1694).

				

				Los cristianos tratamos de vivir en Cristo y de seguirle, imitando su ejemplo y practicando sus enseñanzas3. Los Evangelios nos muestran sus aspiraciones, sus reacciones y su entrega, para que le podamos imitar. Además, Él mismo nos enseñó cómo teníamos que vivir, principalmente en algunos discursos y parábolas morales.

				
					Como declaró Juan Pablo II: «Seguir a Cristo es el fundamento esencial y original de la moral cristiana» (Veritatis splendor, 20). Y la Pontificia Comisión Bíblica: «En el corazón de la Nueva Alianza, Jesús dice de sí mismo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6). Condensa por lo tanto en su persona y en su misión toda la dinámica liberadora de Dios y también, en algún sentido, toda la moral (…). Hugo de San Víctor expresaba esta intuición con una fórmula incisiva: “Toda la divina Escritura es un libro solo y este único libro es Cristo”» (De arca Noe, II, 8)4.

				

			

			
				El camino de Cristo

				El rasgo más importante de Cristo es el deseo de cumplir en todo la voluntad de Dios Padre. La vida entera de Jesucristo está marcada por este deseo. También nosotros expresamos ese deseo en la oración que nos enseñó, el Padrenuestro: «Hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo». Queremos que se cumpla plenamente la voluntad de Dios en nuestras vidas. Estamos seguros de que esto es lo mejor para nosotros porque Dios es nuestro Creador y nuestro Padre, nos conoce y nos ama.

				La enseñanza de Cristo (Cristo maestro) la encontramos en tres grandes pasajes de los Evangelios:

				
					1) El primer mandamiento. Al ser preguntado sobre qué mandamiento es el más importante (Mt 22, 37-40), Jesús repitió un pasaje de la Biblia que los judíos piadosos recitaban cada día: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y primer mandamiento» (Mt 22, 37-38). Y añadió: «El segundo es semejante a este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas”». Así declara que toda la enseñanza moral de la Biblia se resume en estos dos mandamientos; amar a Dios y amar al prójimo.

					2) El Sermón de la Montaña (Mt 5 a 8). En esta larga predicación el Señor comenta varios mandamientos del Decálogo, que son el centro de la Ley judía. Comienza con las Bienaventuranzas, que después comentaremos; enseña a amar incluso a los enemigos; y muestra cómo tiene que ser la oración cristiana.

					3) El Mandamiento nuevo. Según el Evangelio de san Juan, en la Última Cena, Cristo dio “un mandamiento nuevo” a sus discípulos: «Amaos los unos a los otros como yo os he amado; que como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán que sois mis discípulos: si os tenéis amor los unos a los otros» (Jn 13, 34-35; 15, 12-17). Con esto, el Señor enseñó cómo quería que fuera la Iglesia y de qué forma tiene que crecer en el mundo. La primera Carta de san Juan contiene un precioso comentario a este mandamiento nuevo.

				

				Otras muchas enseñanzas del Señor están repartidas por los Evangelios. Especialmente en las parábolas. Enseña cómo es el amor de Dios en la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 8-10); cómo tenemos que tratarle, en la parábola del fariseo y el publicano (Lc 18, 9-14); quién es nuestro prójimo, en la parábola del buen samaritano (Lc 10, 30-37). En otras, enseñó que hay que tener el corazón limpio (Lc 11, 33-36) y evitar la hipocresía (Lc 6, 41-42).

			

			
				La conversión, elección entre dos caminos

				Vivir en Cristo exige una verdadera conversión: cambiar de personalidad, de estilo, y la orientación entera de la vida. «Despojaos del hombre viejo… revestíos del hombre nuevo» (Ef 4, 22–24). Mientras la inclinación espontánea de cada uno es vivir centrado en sí mismo, Cristo nos enseña a vivir de cara a Dios y de cara a los demás.

				No se puede decir que una persona ha entendido el mensaje de Jesucristo hasta que no cae en la cuenta de que necesita convertirse, cambiar radicalmente su manera de vivir. Y esto no se hace en un día; es un proyecto para todos los días. San Pablo pide a los discípulos de Éfeso:

				
					Despojaos en cuanto a vuestra vida anterior del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscencias, renovad el espíritu de vuestra mente y revestíos del Hombre nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad. Por tanto, desechando la mentira, decíos la verdad unos a otros (…). El que robaba que ya no robe, sino que trabaje en algo útil para que pueda ayudar al que pasa necesidad; (…). Toda amargura, ira, cólera, gritos, maledicencia y cualquier clase de maldad desaparezca de entre vosotros (…). Vivid en el amor, como Cristo os amó y se entregó por vosotros (…). La fornicación y toda impureza y codicia ni se mencione entre vosotros como conviene a los santos (…). En otro tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor; pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad (Ef 4, 22-5, 9).

				

				En la tradición cristiana y judía, se habla de “dos caminos” o dos formas de vivir5. Se lee en la Biblia: «Hoy pongo delante de ti la vida y el bien, la muerte y el mal» (Dt 30,15). Lo usa el Señor, comparando el camino estrecho y el camino ancho (Mt 7, 13-14); y lo usa también la catequesis cristiana desde el principio. En el libro de doctrina cristiana más antiguo que conservamos, la Didaché o Doctrina de los Apóstoles, nos encontramos la misma doctrina que la Iglesia enseña hoy.

				
					Hay dos caminos, uno de vida y otro de muerte, y son muy diferentes. El camino de la vida es este: Primero amarás al Dios que te creó; después al prójimo como a ti mismo. Y lo que no quieres que te hagan no lo harás a los demás (…). La explicación de estas palabras es: Bendecid a los que os maldicen y rezad por vuestros enemigos, incluso ayunad por los que os persiguen: pues ¿qué mérito tendría si sólo amáis a los que os aman? ¿No hacen esto también los paganos? Vosotros amad a los que os aborrecen y no tengáis enemigos (…). El segundo mandamiento de la doctrina es: No matarás, no adulterarás, no corromperás a los jóvenes, no fornicarás, no robarás, no matarás al hijo en el seno de su madre, ni quitarás la vida al recién nacido, no codiciarás los bienes del prójimo, no jurarás en falso, no levantarás falso testimonio, no calumniarás, no guardarás rencor, no serás doble ni de mente ni de lengua (I, 1-3; II 2-4).

				

			

			
				Las bienaventuranzas

				Los ideales de la moral cristiana chocan con los ideales del egoísmo que nos parecen normales: vivir para sí mismo y preocuparse de sí mismo. Descubrir de verdad a Cristo provoca una crisis. Son dos modos de entender el fin de la existencia y la felicidad. El contraste se aprecia en las Bienaventuranzas.

				El Señor bendice y promete la felicidad terrena y eterna a los discípulos que sepan vivir siendo pobres de espíritu, mansos, misericordiosos y limpios de corazón; les pide que tengan hambre y sed de justicia, que busquen siempre la paz entre los hombres, y que sean fieles a este camino cristiano a pesar de incomprensiones o persecuciones, que pueden hacerles sufrir y llorar. Está claro que el Reino de Cristo “no es de este mundo”.

				
					Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

					Bienaventurados los mansos porque ellos poseerán en herencia la tierra.

					Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

					Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.

					Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

					Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

					Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

					Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.

					Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos (Mt 5,3-12).

				

				A san Francisco de Asís le gustaba ver que estos son los rasgos de Cristo. Él fue y es “manso y humilde de corazón”, pobre de espíritu y misericordioso, amó la justicia, y fue perseguido por ser fiel a su misión.

				
					«Las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y describen su caridad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria de su Pasión y de su Resurrección; iluminan las acciones y las actitudes características de la vida cristiana; son promesas paradójicas que sostienen la esperanza en las tribulaciones; anuncian a los discípulos las bendiciones y las recompensas ya incoadas; quedan inauguradas en la vida de la Virgen María y de todos los santos» (CEC 1717). «Las bienaventuranzas nos colocan ante elecciones decisivas respecto a los bienes terrenos; purifican nuestro corazón para enseñarnos a amar a Dios por encima de todo» (CEC 1728).

				

				Cuando se descubre este horizonte, cambian a las personas y viven a la luz de Cristo: «Despierta tú que duermes y levántate de entre los muertos y te iluminará Cristo» (Ef 5, 14). También los lleva a dar testimonio. En el Sermón de la Montaña, después de las Bienaventuranzas, el Señor dijo: «Vosotros sois la sal de la tierra (…), vosotros sois la luz del mundo (…) brille así vuestra luz ante los hombres para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 5, 13-16).

				La verdad y la belleza de este camino se contempla en quienes mejor la viven, los santos. Transparentan la figura de Cristo y muestran cómo debe ser el amor de Dios. Son un testimonio vivo que nos admira e invita a seguirlo.

				Además, esta manera de vivir responde a los deseos más íntimos del alma humana. Por eso, el que procura vivirla siente una gran alegría, huella y anticipo de la felicidad eterna: «El fruto del Espíritu —dice san Pablo— es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, modestia, dominio de sí» (Ga 5, 22).

				Pero no podemos hacerlo solos. Es superior a nuestras fuerzas. Sólo lo conseguimos uniéndonos humildemente a Cristo por el Espíritu Santo. El Señor lo explicó así: «Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ese da mucho fruto, porque sin mí no podéis hacer nada (…). La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto y seáis mis discípulos» (Jn 15, 8)6.

				Entramos en la vida cristiana por el Bautismo, llegamos a su plenitud en la Confirmación y la Eucaristía; y caminamos apoyándonos en los sacramentos (Eucaristía, Penitencia), iluminados por la doctrina de Jesucristo, poniendo nuestra esperanza en Dios Padre, que es el fin de nuestra vida, y animados interiormente por la caridad del Espíritu Santo.

			

			
				Lo que vamos a ver

				Este camino cristiano se puede exponer de muchas maneras. Tradicionalmente, se usa el esquema los diez mandamientos (Decálogo), que el Señor resumió en amar a Dios y amar al prójimo. En este libro veremos cómo ha de ser nuestra conducta:

				
						En relación con Dios (capítulo 2)

						En relación con el prójimo:
	con los demás hombres, que son imágenes de Dios (3)

	con la vida humana, que es sagrada (4)

	con la familia, que es el núcleo de la convivencia humana (5)

	con la sociedad, que es una comunión de personas (6)





						En relación con uno mismo: el estilo de vida personal (7).

				

				Después, veremos cómo son la conciencia, la libertad y la conversión por la gracia (8).

				Por último, explicaremos el Decálogo (9), desarrollando con algún detalle lo que manda y prohíbe cada uno de los Diez Mandamientos (10). Nos servirá para resumir y repasar todo.

				La vida cristiana se puede representar como un triángulo. Tiene un vértice o cima a la que todo apunta, que es vivir amando a Dios como Padre sobre todas las cosas y al prójimo como Cristo nos ama. Tiene un límite inferior, que son los pecados que hay que evitar. Y tiene un centro, que es el corazón de Cristo. El cristiano aprende a amar a Dios Padre y a los demás, en el corazón de Cristo.

			

		

	
		
			
2. Amarás a Dios con todo el corazón

			
				«En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó primero» (1 Jn 4,10).

				«La fe en Dios nos lleva a recurrir a Él y a adorarlo como nuestro Señor. La esperanza en Él nos hace desear y esperar en su Reino. El amor a Dios nos mueve a quererlo por sí mismo y a vivir en conformidad con su voluntad» (CEC 2093).

			

			
				El rostro de Dios que Jesucristo nos ha revelado

				Al final del prólogo al Evangelio de san Juan, se lee: «A Dios nadie le ha visto nunca, el Hijo Unigénito que está en el seno del Padre nos lo ha revelado» (Jn 1, 18).

				Se puede alcanzar cierto conocimiento de Dios por diversas vías: al admirar la naturaleza o al adentrarse en las profundidades de la conciencia humana. Además, Dios se ha revelado en la historia de Israel, estableciendo una Alianza, y, sobre todo, llegada la plenitud de los tiempos (cf. Ga 4, 4), se ha manifestado plenamente en su Hijo, Jesucristo: «Nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar» (Mt 11, 26).

				El Hijo nos muestra el verdadero rostro de Dios y nos enseña a tratarle como “Padre”. Es una revelación formidable saber que Dios es Padre, que Cristo es su Hijo y que nos da su Espíritu Santo. Los cristianos creemos que la explicación de toda la realidad está en Dios, que es bueno, que quiere salvarnos y hacernos hijos suyos. Es la clave de nuestra existencia y de nuestra esperanza. Si Dios es así, es lógico que se nos pida amarle con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente.

				La moral cristiana parte de un Dios que ama. Por eso, se resume en el amor a Dios y al prójimo. Son los mandamientos principales, como hemos dicho. Porque hay un Dios bueno que ha creado el mundo, los cristianos procuramos amar a Dios, amar el mundo que ha creado y, también, a cada persona, que es “imagen de Dios”. Lo resume así un antiguo texto cristiano:

				
					Si tú anhelas esta fe y la acoges, conocerás ante todo al Padre. En efecto, Dios ha amado a los hombres. Para ello hizo el mundo; les sometió todo lo que hay en la tierra; les dio razón e inteligencia; sólo a ellos permitió mirar hacia el cielo; los plasmó de su propia imagen; les envió a su Hijo unigénito; les prometió el Reino del cielo y lo dará a quienes lo aman. ¿Sospechas de qué alegría serás llenado cuando lo conozcas?, ¿o cómo amarás al que te ha amado antes? Cuando lo ames, serás imitador de su bondad. No te asombres de que un hombre llegue a ser imitador de Dios. Puede, porque Él lo quiere (Epístola a Diogneto, X, 1-4).

				

				Quien no conoce el rostro de Dios, no lo puede amar. Quien no tiene esta fe puede pensar que el fondo de la realidad es solo materia o algo impersonal o quizá maligno. Entonces no hay razones muy fuertes para amar a los demás ni al mundo. No es seguro que sean buenos. Parece más seguro intentar sobrevivir y estar por encima de los demás o quizá al margen. Sin la revelación de Dios no conocemos con seguridad el origen, el sentido y el destino del mundo, ni lo que hay más allá de la muerte, ni lo que se espera de nosotros en esta vida.

				En la cultura occidental, junto a una tradición de fe, ha crecido en los últimos siglos una corriente crítica hacia la moral cristiana y hacia la misma idea de Dios. Hay un gran deseo de superarla, unido a cierto resentimiento, que produce una crítica anticristiana con frecuencia injusta. Tiene varios motivos intelectuales, morales e históricos. Sienten como un peso las afirmaciones de la fe; y como un límite las obligaciones de la moral cristiana; también irrita, a veces, la misma presencia de la Iglesia. Unos quieren superar la moral cristiana, porque les parece represiva. Otros argumentan que la libertad humana sólo puede ser plena si Dios no existe, porque si existe nos condiciona.

				Muchas personas viven envueltas en climas muy críticos con el cristianismo y no lo ven como es. No conocen el amor de Dios, que es el marco de la moral cristiana y el motivo de su esperanza y alegría. Esto les oculta el rostro de Dios y les impide encontrarlo. Deberían verlo en los cristianos, pero no lo ven. En parte, por los errores y falta de testimonio de los cristianos. En parte, por sus propios prejuicios. Las dos cosas se mezclan. En el Sermón de la Montaña el Señor dijo a sus discípulos: «Vosotros sois la luz del mundo (…); brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 5, 14-16). A veces, falta ese brillo que es de los santos. Todos los cristianos deberíamos ser santos. Si no, ocultamos el rostro de Dios a los demás.

			

			
				Con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente

				El Señor dijo que el mandamiento más importante consiste en amar a Dios «con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente» (Mt 22, 37-38). Es lógico que sea así, puesto que Dios es la fuente de toda bondad. «Dame, hijo, tu corazón y que tus ojos miren mis caminos» (Prov 23, 26).

				Al mismo tiempo, parece muy difícil o incluso imposible lograrlo con las fuerzas humanas tan limitadas. En realidad, sólo podemos conseguirlo con la ayuda de Dios, porque «Él nos ha amado primero» (1 Jn 4, 19), como le gustaba recordar al papa Francisco. Dios va por delante, nos “primerea” (se inventó esa palabra). Sólo porque Dios nos ayuda y nos da su amor podemos amarle.

				Para amar a Dios como merece, necesitamos conocerlo en profundidad (fe); necesitamos que el Espíritu Santo encienda nuestro amor (caridad); y así dirigimos a Él nuestras aspiraciones de salvación (esperanza).

				Las tres cosas se desarrollan a la vez: un mayor conocimiento alienta el amor y concentra en Dios las esperanzas y los fines de la vida. Se ama algo cuando se conoce y se descubre que es muy bueno. Dios es lo mejor y, en realidad «sólo Dios es bueno» (Mc 10, 18); por eso es lo que más merece ser amado. Lo descubrimos poco a poco, cuando escuchamos la Palabra de Dios con espíritu bien dispuesto y cuando la meditamos en la oración.

				No se trata de un conocimiento teórico, sino más bien de una experiencia basada en la fe de que “Dios es amor” y sólo puede entenderlo el que ama. En una ocasión, Jesucristo exclamó: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por Mi Padre y nadie conoce al Hijo sino el Padre ni al Padre le conoce nadie sino el Hijo y aquel a quien el hijo se lo quiera revelar» (Mt 11, 25-27).

				El amor del Padre se transparenta en el Hijo, que se ha hecho hombre «para que conociendo a Dios visiblemente él nos lleve al amor de lo invisible», como dice el hermoso prefacio de Navidad. Toda la vida de Cristo, todo su comportamiento, es manifestación del amor de Dios, pero especialmente su entrega, que llega hasta la muerte en la cruz:

				
					Dice san Juan en su Evangelio: «Tanto amó Dios al mundo que dio Hijo unigénito para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar el mundo, sino para que el mundo se salve por él» (Jn 3,16-17). Y en su Primera Carta: «En esto hemos conocido lo que es el amor: en que él dio su vida por nosotros, también nosotros debemos dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3, 16).

				

				El amor de Dios es capaz de llegar hasta la cruz. Además, desde la cruz, el Hijo no pidió venganza, sino que pidió perdón para los hombres: «Perdónales porque no saben lo que hacen» (Lc 23, 34). Ninguna palabra, ninguna imagen revela más lo que es el amor de Dios. Esta idea inspira el famoso soneto:

				
					
						No me mueve, mi Dios, para quererte
					

					
						el cielo que me tienes prometido,
					

					
						ni me mueve el infierno tan temido
					

					
						para dejar por eso de ofenderte.
					

					
						Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
					

					
						clavado en una cruz y escarnecido,
					

					
						muéveme ver tu cuerpo tan herido,
					

					
						muévenme tus afrentas y tu muerte.
					

					
						Muéveme, al fin, tu amor, y en tal manera,
					

					
						que, aunque no hubiera cielo, yo te amara
					

					
						y aunque no hubiera infierno, te temiera.
					

					
						No me tienes que dar porque te quiera;
					

					
						pues, aunque lo que espero no esperara,
					

					
						lo mismo que te quiero te quisiera.
					

				

				Jesucristo nos ha revelado cómo es el amor de Dios para nosotros. En el Sermón de la Montaña, nos invitó a rezarle como Padre, a confiar en Él como Padre. Y, para que todos lo pudieran entender contó la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32), una de las más hermosas de los Evangelios.

				Cuenta la historia de un hijo que abandona a su padre, llevándose la parte de la herencia que le iba a tocar. Y, después de haberla malgastado, cuando siente necesidad, vuelve a su casa avergonzado. Y se encuentra con su padre esperándole con los brazos abiertos, contento de recuperar a su hijo. El Señor contó esta parábola para mostrar cuánta alegría hay en el cielo cada vez que un pecador se convierte. Es una invitación a retornar a Dios y pedir perdón con confianza, cuando se necesita. Lo debemos hacer a menudo y podemos acudir al sacramento de la Penitencia.
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